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Resumen

En el presente artículo se describe y analiza el ingreso y participación de las mujeres en el mundo laboral argentino entre 1947 y 1974. 
Metodológicamente, con base en fuentes oficiales, esto es, censos poblacionales y económicos, se reconstruye la evolución de la par-
ticipación femenina (tanto general como por sectores y ramas) y sus características, en el contexto político y económico del período. 
La principal hipótesis es que el ingreso de las mujeres fue explicado principalmente por el crecimiento de la rama comercio en el sec-
tor terciario de la economía. En conclusión, el estudio reveló que la ocupación femenina en el sector terciario expresó una dinámica 
particular, en principio impulsada por el comercio, y luego por el sector servicios. De este modo, se supera un vacío historiográfico, al 
identificar en cuáles ramas ocurrió más fácilmente dicha incorporación. 
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Abstract

This article describes and analyzes the entry and participation of women in the Argentine labor market between 1947 and 1974. Me-
thodologically, drawing on official sources—specifically population and economic censuses—it reconstructs the evolution of female 
participation (both overall and by sectors and branches of activity) and its characteristics within the political and economic context of 
the period. The central hypothesis is that women’s entry into the labor market was explained primarily by the growth of the commerce 
branch within the tertiary sector of the economy. In conclusion, the study reveals that female employment in the tertiary sector displa-
yed a distinctive dynamic, initially driven by commerce and later by the service sector. In doing so, it addresses a historiographical gap 
by identifying the branches in which this incorporation occurred most easily.

Key Words: Argentina, labor market, gender.

“Mi mamá me decía: ‘Tenés que ser perito mercantil.  
Y después, vas a poder ser cajera de la tienda Buena Vista’” 2

Introducción

Entre uno de los tópicos más importantes de la agenda actual se encuentra, sin lugar a duda, la 
problemática de la desigualdad de género. Dentro de la cual, las características de la inserción de 
las mujeres al mundo laboral remunerado (fuera del espacio doméstico o familiar) son centrales. 
Como se verá más adelante, los estudios respecto al tema han puesto en relieve el incremento 

sustantivo de la participación de las mujeres en el trabajo durante el siglo XX y lo que va del XXI.

Para el caso argentino, varios estudios han observado que este proceso tuvo un fuerte impulso desde 
la segunda mitad del siglo XX, con características particulares3. En función del nivel social y educativo, así 
como el estado civil y la nupcialidad, se ha logrado discernir con cierta precisión los momentos de su ingreso 
al mundo laboral. Las explicaciones de este proceso son tanto económicas como sociales y culturales. El 
cuadro general indica un sustancial incremento de la participación femenina en el trabajo remunerado, 
en particular en el sector terciario de la economía, con más precisión, en el sector servicios, desde 1960 en 
adelante. Dentro de ello se destacan las ramas de salud y educación, ambas consideradas dentro del sector 
público y/o estatal. 

A comienzos del siglo XX, la consolidación del patrón familiar de varón proveedor y mujer ama de casa 
generó una caída en la participación laboral femenina (Cuesta et al., 2024). Así, las mujeres se encargaron del 
trabajo doméstico no remunerado en los hogares, y los varones, del trabajo remunerado en la esfera pública. 
Con base en este ordenamiento familiar, el trabajo femenino pasó a ser visto como complementario del 
masculino en contextos de adversidad económica. Desde mediados del siglo XX, la participación femenina 
se ha ido expandiendo, principalmente a partir del mayor peso del sector terciario, pero siguen siendo las 
encargadas del trabajo doméstico no remunerado.

Teniendo en cuenta esto, en este ensayo se realiza un análisis de la evolución de la participación de las 
mujeres en el mercado de trabajo remunerado en Argentina, entre 1947 y 1974. Este período corresponde 

2 Anécdota aportada por una de las autoras. “En el momento en que estaba decidiendo qué carrera estudiar y empecé con los trámites 
de inscripción en la UBA (2015-2016), charlaba con mi abuela paterna sobre los comentarios de mi papá respecto a mi decisión. Ella, 
quien tuvo de sus rebeldías en la juventud, me recordó las indicaciones de su madre para su vida una vez terminado el secundario: 
ser cajera de un supermercado. Para ese entonces, el argumento me valió para justificar mi decisión. Hoy, revisitando esa anécdota, 
encuentro que hay muchos significados más de lo que consideraba mi bisabuela como ‘lo que una mujer exitosa debería hacer’ allá por 
fines de los 60”. La tienda Buena Vista fue muy importante en la ciudad de Rosario durante gran parte del siglo XX.
3 En la sección correspondiente se analizarán varios trabajos al respecto, entre los cuales algunos de los principales son García de Fa-
nelli (1991), Wainermann (1995) y Barrancos (2007).
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al momento de consolidación y apogeo en Argentina de un proceso de industrialización, apalancado 
mayoritariamente en la industria liviana (por ejemplo, textiles), donde la participación femenina era 
importante4.

Aquí se trabaja con los censos de población y, además, con los censos económicos. El uso de estos últimos 
permite mayores precisiones sobre los sectores, ramas y subsectores que se feminizan (y a qué velocidad), 
así como tener más datos en años intermedios. Al mismo tiempo, se podrá comprobar el crecimiento y crisis 
del sector secundario, así como el paulatino crecimiento del terciario, en relación con la ocupación de la 
población femenina. Entre otras hipótesis, se plantea que el incremento de la participación de las mujeres 
en el trabajo fue en mayor medida en el sector comercio de la economía, al interior del sector terciario.

Considerando lo anterior, a continuación, se presenta un apartado metodológico, seguido de un estado 
de la cuestión acerca del trabajo femenino. Luego se analiza la evolución de la participación de las mujeres 
en el mundo laboral en general, y en el sector público y privado. Finalmente, se cierra con unas breves 
consideraciones. 

Metodología

Los estudios sobre el mercado de trabajo frecuentemente utilizan los censos poblacionales como fuente. 
Dentro del campo de investigaciones sobre la participación femenina en el mercado laboral son una fuente 
importante, tanto para la región5 como para la Argentina (Novick, 2000; Lattes y Lattes 1974; García de 
Fanelli, 1991, Cuesta et al., 2024, entre otros). Como fuentes, cuentan como principal ventaja la capacidad 
de brindar información sobre toda la población. Sin embargo, presentan un bajo nivel de desagregación a 
nivel de rama de actividad.

Con el objetivo de obtener mayores precisiones se utilizan aquí, además de los censos nacionales de 
población de la República Argentina de 1947, 1960, 1970, los censos nacionales económicos de la República 
Argentina de 1953, 1963, 1974. Otros trabajos que analizan los últimos cincuenta años utilizan la encuesta 
permanente de hogares (EPH) como fuente principal. Si bien el detalle y frecuencia de esta fuente es 
excelente, recién comienza a realizarse en 1974, por lo que queda fuera de nuestro período de estudio.

Las tablas fueron confeccionadas con base en los censos mencionados6. De los censos poblacionales 
se tomaron datos de edad activa, según sexo, y se calcularon las cantidades y porcentajes de ocupados por 
sexo, sector económico y total. Las actividades económicas se agrupan en ramas de acuerdo a criterios 
que corresponden con el tipo de tareas de cada sector (primario, secundario y terciario). A partir del 
tipo de establecimiento de los censos económicos se desagregan en tres o cuatro grupos: el industrial, el 
minero y el comercial y servicios (estos últimos a veces se encuentran juntos y otros separados). A partir 
de estos datos, se calculó el porcentaje de ocupadas respecto al total de ocupados para cada rama y sector, 
y el porcentaje de ocupadas en cada rama respecto al total de ocupadas del sector y rama. En todos los 
casos, se recurrió a los cuadros que desagregaban la mano de obra empleada por sexo. Si bien los cuadros 
ofrecen la información desagregada por categoría ocupacional, los cambios en los criterios utilizados en 
los diferentes censos vuelven dificultoso el análisis de su evolución. En particular, los censos económicos 
de 1953 y 1963, a diferencia del de 1974, no incluyeron a la salud y educación públicas y a los transportes 
dentro de su universo de análisis, por lo que arrojan resultados sumamente diferentes para el sector 
servicios y dificultan la comparación. Para subsanar esta dificultad, en 1974 se calcula el total de servicios 

4 Sobre el proceso de industrialización por sustitución de importaciones (ISI) en Argentina y sobre la industria textil, ver Belini (2017).
5 Quay-Hutchinson (2000) da cuenta de debates sobre su uso en distintos países de Latinoamérica.
6 Para un detalle de las categorías, ver el anexo del presente trabajo.
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sin incluir a las nuevas ramas y se presentan sus totales por separado para garantizar la homogeneidad 
de los datos analizados.

Se debe mencionar que las unidades censales de los censos de población (1947, 1960, 1971) son 
diferentes a las de los censos económicos (1953, 1963, 1974). En el primero son los hogares, mientras que 
en el segundo, las unidades económicas. Con lo cual, en el censo económico pueden aparecer ocupadas que 
residen (y por ello están registradas) en un lugar diferente en el censo de población. Sin embargo, dado el 
agregado de los datos, la muestra es comparable y significativa. Cabe destacar que la inclusión/exclusión 
del servicio doméstico es una de las diferencias principales entre ambas fuentes. Dado que se trata de una 
actividad desempeñada en casas particulares, y no en establecimientos comerciales, no se lo incluye dentro 
del censo económico, pero sí en el poblacional. Al tener en cuenta que se trata de la actividad de mayor peso 
en el empleo femenino a lo largo de todo el siglo XX, es necesario tener presente que el análisis de los censos 
económicos permite distinguir las ramas de actividad de las ocupadas, pero deja por fuera del análisis a esta 
actividad central que, en todo caso, debe consignarse dentro de la esfera del mercado de trabajo privado.

Aproximaciones al problema

La Argentina cuenta con una importante tradición de estudios sobre el mundo del trabajo. Muchas 
de estas investigaciones se han centrado en el trabajo femenino durante el siglo XX. En un principio, se 
consideró que las mujeres permanecían en los sectores tradicionales y no se insertaban en los sectores 
modernos. Sin embargo, al analizar con un mayor detalle el desempeño de cada sector, Rocchi (2000) pudo 
comprobar que las ramas de mayor capital empleaban una gran cantidad de mujeres. En consecuencia, 
existen estudios de caso de diferentes actividades: Pascucci (2007) analizó el caso de la industria del vestido; 
Scheinkman (2017), el del dulce; Lobato (1990), el de la carne; Kabat (2007), el del calzado; Queirolo (2012), 
la situación de las secretarías y de las dactilógrafas, y Allemandi (2015) y Allerand et al. (2020), el de las 
trabajadoras domésticas.

Entre otros temas, estos estudios han analizado la inserción desigual entre varones y mujeres en el 
mercado de trabajo remunerado. Esta desigualdad laboral se traduce en discriminación, segregación 
vertical y horizontal y en un menor acceso al mercado de trabajo respecto de los varones (Esquivel, 2007). 
La segregación horizontal destaca la existencia de trabajos con altas tasas de masculinización o feminización 
(como construcción y servicio doméstico, respectivamente). Los empleos feminizados suelen tener menores 
salarios, al tiempo que las políticas públicas destinadas a la generación de empleo se enfocan en trabajos 
masculinizados como la construcción (Maubrigades, 2024). La segregación vertical destaca las dificultades 
que tienen las mujeres para ascender jerárquicamente. La noción de “techo de cristal” ilustra esta idea, 
mientras que el concepto de “pisos pegajosos” pone en cuestión la alta tasa de feminización de los puestos 
más bajos. Ascensio et al. (2019) señalan que la diferencia por género se complejiza por la influencia de las 
horas dedicadas al trabajo de cuidados, la vulnerabilidad, la precariedad y el nivel de actividad económica. 
Resulta así que la diferencia en la participación entre hombres y mujeres es, en parte, consecuencia del 
trabajo en el hogar7.

Gran parte de los debates sobre la participación femenina en el mercado de trabajo giraron en torno a 
la teoría de la “U”. Goldin (1990) plantea que la participación femenina en el mercado laboral se encuentra 
en relación con el grado de desarrollo de cada país, de forma tal que construye una “U” a lo largo del tiempo. 
Durante los primeros años, el grupo familiar en su totalidad dedicaba numerosas horas a la producción de 
bienes, dado que las actividades económicas se realizaban al nivel de la pequeña industria o producción 
familiar. Luego, el desarrollo industrial implicó una transformación de la actividad productiva como 

7 Para un análisis más amplio de las teorías sobre la segregación y discriminación laboral por género, ver Espino (2012)
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actividad extra doméstica y realizada en el ámbito fabril. Por lo tanto, la participación laboral femenina 
se vio retraída en pos de las tareas domésticas y reproductivas. Por último, con la creciente diversificación 
económica y el creciente desarrollo de la actividad manufacturera y los servicios llevó a una incorporación 
de las mujeres en estos puestos. La participación femenina aumentó, principalmente en algunas ramas de la 
industria y, fundamentalmente, en el sector terciario de la economía.

Para la región de Latinoamérica, Silvana Maubrigades (2018a, 2018b) abordó el problema de la 
participación de las mujeres en el mercado de trabajo en el siglo XX. Además de tener en cuenta la teoría 
de la “U”, y las diferencias entre las economías del norte y del sur, observa una tendencia de largo plazo y 
estructural en el aumento de su participación en el mercado de trabajo.

Maubrigades (2018, p. 11) explica la “U” en Latinoamérica teniendo en cuenta tres etapas. En la 
primera, el sector agrícola era el de mayor ocupación, mientras que las pequeñas industrias se asimilaban a 
la producción doméstica, donde las mujeres tenían mayor peso. Con el avance industrial, las mujeres fueron 
relegadas a las tareas de reproducción, mientras que la producción se asoció al rol masculino. Finalmente, la 
diversificación económica abrió las puertas a la participación femenina a través de la ampliación del sector 
servicios.

De esta forma, demuestra que no hay una única relación entre PBI e inserción laboral, sino que existen 
distintas trayectorias con matices propios en cada país, vinculadas a las demandas generadas por los modelos 
de desarrollo. Incluso, observa una mayor feminización del mundo del trabajo ante las crisis, por diversos 
motivos, en particular en el sector privado de la economía. Asimismo, señala que el sector terciario de la 
economía ha sido históricamente aquel que presentó una tasa de feminización más elevada (Maubrigades, 
2018). Resulta esperable, entonces, que ante la expansión de la participación del sector terciario en el 
empleo, desde mediados del siglo XX, se haya incrementado la participación femenina en el mercado de 
trabajo.

En Argentina, Queirolo (2006) analiza el trabajo femenino en la ciudad de Buenos Aires, entre finales 
del siglo XIX y mediados del siglo XX. Adentrándonos en nuestro período de estudio, Lattes y Lattes (1974) 
realizan un análisis de largo plazo a partir de los censos nacionales de población (y algunas inferencias 
muestrales), para el período 1869-1970. Los autores calculan la evolución de la población económicamente 
activa femenina (PEAF) para este período. Novick (2000) sostiene que realizar estos estudios de largo plazo 
no es posible a partir de estas fuentes, dado que los datos no son comparables, por lo que comienza su 
período de estudio en 1947. El uso de fuentes censales para el estudio de la PEAF ha sido objeto de debate 
en toda la región, como evidencia Quay-Hutchinson (2000).

Para tiempos más recientes, Recchini de Lattes (1980), Ana García de Fanelli (1991), Catalina 
Wainerman (1995) y Pellossi (2006) observaron el incremento de la cantidad de trabajadoras con base en 
los censos nacionales de población, entre 1947 y 1990. García de Fanelli (1991) refuta la “teoría de la U” 
y articula variables interdependientes (edad, educación, ingreso, etc.) que definen la inserción laboral en 
contextos de industrialización y desindustrialización. La autora observa el incremento en el sector terciario 
(tanto del sector como de feminización), pero entiende que la rama comercio implicaba un alto grado de 
informalidad, y que el ingreso en las ramas dinámicas (o modernas) de la economía fue bajo y en estatus de 
inferioridad, dando una mayor importancia al ingreso de las mujeres en el sector público.

Wainerman (1995) describe el proceso de feminización de la fuerza de trabajo entre 1970 y 1990, en 
un marco de crisis de desindustrialización, inflación y políticas de ajuste; propone que el incremento de la 
desocupación masculina provoca un aumento laboral femenino con el fin de mantener el ingreso familiar. 
Pellossi (2006), por otra parte, entiende que las mujeres ingresaron al mundo laboral en este período como 
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estrategia de reproducción familiar, y que la PEAF creció más que la población económicamente activa 
(PEA), lo cual muestra la propensión de las mujeres hacia el mundo del trabajo. Coincide con la inserción 
en el sector terciario, donde el sector servicios es preponderante (aún con el alto nivel de precarización), y la 
mayor parte se insertó en salud y educación (sector público de la economía)8.

Más recientemente, se ha reabierto el trabajo sobre los censos de población en el largo plazo (Cuesta et 
al., 2024), además de incorporar el análisis de los censos económicos (Cuesta, Curvale y Scuzzarello, 2021, 
2022). Sin embargo, se observa que aún existen espacios para avanzar sobre la información de los censos 
de población en conjunto con los censos económicos. En particular, acerca de qué ramas y sectores fueron 
donde en mayor medida se incorporaron las mujeres, y si corresponden al sector privado o público de la 
economía.

Mujeres, trabajo y empleo

La historiografía que precede a este trabajo explicó el incremento de mujeres en el mercado de trabajo 
remunerado que se dio a partir de mediados del siglo XX. El reciente análisis de Cuesta et al. (2020, 2021) 
avanza sobre el incremento constante de las ocupadas en Argentina. El crecimiento más notorio se dio en la 
década del 70, donde el nivel de ocupadas alcanzó un 26,5 % en relación con las mujeres en edad de trabajar. 

La evolución de la ocupación masculina sobre la población masculina en edad de trabajar contrasta 
con el caso femenino. Al observar la tasa de crecimiento del porcentaje de ocupados por sexo entre los 
censos realizados, se distingue una caída en la tasa de crecimiento masculina que se explicaría porque 
sus porcentajes de ocupación eran altos anteriormente en comparación con las mujeres. A su vez, hay un 
mayor crecimiento de la población capaz de trabajar que de la ocupación efectiva, lo cual podría indicar un 
problema en el medio plazo. Esto mismo refleja el fuerte cambio en la estructura del mundo del trabajo y por 
género durante este período (Cuesta et al., 2021)

Las tasas de crecimiento femeninas son mucho mayores que las masculinas y ascienden de un período 
a otro casi duplicándolas. Algunos de los factores considerados causa de este aumento podrían ser el avance 
en la igualdad de género en el mundo del trabajo, los cambios en los paradigmas socioculturales (en la 
misma línea de avanzar hacia la igualdad de género) y los procesos de desindustrialización y tercerización 
de la economía. La tabla a continuación expresa estas tendencias. 

Tabla 1.
Población femenina en edad activa, ocupada y tasas de incremento intercensal, por sexo (1947-1970).

Censo

1947 1960 1970

Población femenina total en edad activa 6’089.446 7’147.478 8’607.300

Ocupadas 1’234.102 1’645.415 2’288.950

Porcentaje de ocupadas 20,27 % 23,02 % 26,59 %

1947-1960 1960-1970

8 Además, interpreta que la caída en el sector textil derivó a las mujeres al servicio doméstico y la confección en el hogar.
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Tasa de crecimiento ocupadas intercensal 33 % 39 %

Tasa de crecimiento ocupados intercensal 17 % 14 %

Fuente: Cuesta et al. (2021).

Al interior del mercado de trabajo, en Cuesta et al. (2021) se distingue un leve crecimiento de la ocupación 
general, en el sector secundario, y un crecimiento aún mayor en el sector terciario, que no se dio de igual 
manera para ambos sexos. La participación femenina dentro del sector secundario cayó en paralelo a una 
tendencia de aumento de su participación en el sector terciario, mientras que la participación masculina fue 
mayor para ambas ramas. Para el sector secundario, la tasa de feminización presenta una caída y posterior 
estabilidad. Por otra parte, la participación en el sector primario disminuyó tanto en general como por 
sexo. Sin embargo, a pesar de esta caída que se experimentó a lo largo del período, se distingue una mayor 
feminización de la mano de obra para la actividad primaria.

Entonces, se observa que el aumento de la participación femenina se dio principalmente en el sector 
terciario, en línea con la tercerización de la economía general. El crecimiento de la cantidad de empleados en 
el sector terciario aumentó la proporción del total de mujeres que absorbió, así como también la proporción 
de mujeres al interior del sector. Además, hubo una mayor cantidad de mujeres cuyas actividades se 
clasificaron como no especificadas, lo cual fue interpretado como una mayor participación en general de las 
mujeres, o que ciertos factores sociales determinan su propensión al ingreso en la informalidad o en ámbitos 
precarizados (Cuesta et al., 2021).

La concentración de mujeres en el sector terciario es relevante por diferentes motivos. En primer 
lugar, como ya se mencionó, el crecimiento general de este sector permite explicar una parte importante del 
aumento de la participación femenina en el mercado de trabajo. En segundo lugar, evidencia la persistencia 
de la segregación horizontal. Así como dentro del sector secundario contamos con “actividades de varones” 
(como la construcción), en el sector terciario contamos con “actividades de mujeres” (como el servicio 
doméstico, las enfermeras, las maestras, etc.). Estas desigualdades persistentes muestran que si bien se 
produjo una incorporación de mujeres al mercado de trabajo, sigue habiendo sectores vedados para ellas. 

Los censos poblacionales de CABA de 1947 y 1960 arrojan elementos interesantes. Como se observa en la 
tabla 2, la diferencia en los niveles de feminización entre el sector secundario y el terciario es de tan solo 1 punto 
porcentual en 1947 y asciende a 12 puntos porcentuales para 1960. Esto evidencia la relevancia de las mujeres en 
la industria para mediados de siglo y cómo fue tendiendo cada vez más hacia el servicio y el comercio. 

Tabla 2. 
Porcentaje de ocupadas por sector sobre el total de ocupados en la capital federal.

Rama de actividad 1947 1960

Primario 9,21 % 13,51 %

Secundario 27,59 % 24,72 %

Terciario 28,67 % 36,84 %

No especificado 24,78 % 31,00 %

Fuente: Elaboración propia con base en DNEyC (1951, p. 67); DNEyC (1961, p. 202).
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Luego de este análisis general del fenómeno, se continúa con el análisis de los censos económicos de 
CABA, que permiten un análisis más profundo sobre la distribución, intensidad y feminización de las ramas 
y subramas de la economía.

Sector terciario en detalle: entre los servicios y el comercio

Desde mediados del siglo XX, el peso del sector terciario en el empleo se ha expandido notoriamente 
(Cuesta et al., 2024). La mayor parte de los estudios sobre este fenómeno se han centrado en el caso de 
los servicios, y han dejado en un segundo plano al sector comercio. En cuanto al empleo femenino, se ha 
destacado el ingreso de trabajadoras calificadas en puestos de trabajo bien remunerados (Goldin, 1990), 
el ingreso en trabajos de baja calificación mal pagos (Wainermann, 1995; Águila y Kennedy, 2020; entre 
otros), la expansión de los servicios sociales (Pelossi, 2006) y la continuidad de actividades tradicionales 
como el servicio doméstico (Allemandi y Pérez, 2020).

Sin restar importancia a estas actividades, que explican una parte importante del empleo femenino 
a mediados del siglo XX, se busca poner en valor el caso del sector comercio. Se trata de la categoría con 
mayor incremento en la tasa de feminización durante el siglo XX, acompañado de un aumento en su peso 
dentro del empleo total (Cuesta et al., 2024). A continuación, se desagrega la evolución del sector terciario 
entre 1953 y 1974 para analizar el rol de cada rama de actividad en el crecimiento del empleo femenino.9

El análisis de los censos nacionales económicos permite un estudio de mayor detalle que analice las 
ramas de actividad específica en las cuales se insertaron las mujeres que se incorporaron al mercado de 
trabajo remunerado. Sin embargo, el cambio en el universo censado entre 1963 y 1974 lleva a la necesidad 
de desagregar los sectores de salud, educación y transporte en este último año. Hasta 1963 no se incluía 
la salud y educación públicas (al igual que los transportes). En 1974 se incluyeron estos establecimientos 
entre el universo censal, por lo cual resulta necesario calcular el total de servicios de 1974 sin incluir estas 
actividades.

La inclusión de estas actividades en el censo podría ser un reflejo de un cambio en su concepción. Los 
procesos que llevaron a un aumento en la participación femenina en el mercado de trabajo pueden haber 
tenido un impacto sobre las concepciones de la sociedad (y del Estado) que llevaron a contabilizar estas 
actividades dentro de los censos económicos.

Al contrastar la evolución del sector servicios distinguiendo las categorías que se incorporan en 1974, 
los resultados obtenidos varían sustancialmente. Aunque el total de ocupadas creció considerablemente 
(duplicándose los valores), no se registró un aumento en la tasa de feminización. Por el contrario, disminuyó 
levemente (0,3 puntos porcentuales). En consecuencia, el aumento en el número de ocupadas se atribuye 
exclusivamente al crecimiento del sector, sin un cambio significativo en el acceso de las mujeres a estos 
empleos.

Teniendo en cuenta esta salvedad metodológica, se presenta a continuación la tabla 3, en donde se 
observa el total de ocupadas y la tasa de feminización de cada uno de los componentes del sector terciario.

9 Se trabajó con repositorios documentales digitales para los años 1953, 1963 y 1974, todos con las cifras correspondientes a CABA, 
dado que eran los únicos en este formato y que presentan la desagregación de la mano de obra ocupada por sexo. 
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Tabla 3. 
Cantidad de ocupadas y tasa de feminización de las categorías del sector terciario en la Capital Federal (1953-1974).

Categoría
Ocupadas Feminización

1953 1963 1974 1953 1963 1974

Comercio mayorista 20.841 19.469 30.555 22,1 % 23,2 % 26,9 %

Comercio minorista 20.210 20.295 58.513 32,2 % 32,8 % 36,4 %

Servicios 13.672 14.787 28.649 22,3 % 22,5 % 22,2 %

Salud y educación - - 28.818 - - 66,9 %

Transporte - - 2.728 - - 5,3 %

Total 54.723 54.551 149.263 25,0 % 26,1 % 29,9 %

Fuente: Elaboración propia con base en DNEYC (1959, pp. 62-78), INDEC (1965, p. 61) e INDEC (1975, pp. 254-270).

La tasa de feminización de 1974 parece respaldar la hipótesis sobre la centralidad del sector servicios 
en el ingreso de mujeres al mercado de trabajo remunerado. Tanto el comercio mayorista como el minorista 
muestran un aumento en la tasa de feminización entre 1963 y 1974, tras un estancamiento en la década 
previa. Sin embargo, sus valores siguen estando lejos de los alcanzados en los sectores de salud y educación, 
que triplican los de otros servicios y casi duplican los del comercio. En conjunto, el sector terciario 
experimentó un suave crecimiento de un punto porcentual entre 1953 y 1963, impulsado principalmente 
por el comercio mayorista. Por su parte, el comercio minorista mostró un crecimiento más modesto (medio 
punto porcentual), mientras que los servicios se mantuvieron estancados.

Entre 1963 y 1974, la tasa de crecimiento se aceleró, y alcanzó casi cuatro puntos porcentuales. Parte de 
este aumento se debe a la incorporación de salud y educación, con tasas de feminización significativamente 
altas. A pesar de ello, resulta notable el estancamiento, con ligeras oscilaciones, de la tasa de feminización 
en los servicios durante todo el período.

Estos datos evidencian que la segregación horizontal seguía siendo una de las principales características 
de la participación de las mujeres en el mercado de trabajo. Ante variaciones pequeñas en la feminización de 
cada actividad, encontramos el crecimiento de ramas con alta presencia femenina.

Al analizar los datos del total de ocupadas por sector, la relevancia del comercio es aún más evidente. 
Aunque el sector servicios duplicó su número de empleos entre 1963 y 1974 (unas 14.000 ocupadas más), 
el comercio mayorista creció un 50 % (10.000 empleos) y el minorista casi se triplicó (38.000 empleos). Si 
bien los cambios metodológicos en el censo impiden conocer la variación en salud y educación, estas ramas 
están estrechamente asociadas al crecimiento poblacional, lo que sugiere que su incremento fue menor al 
de otras ramas.

La tabla 3 muestra cómo el comercio contribuyó significativamente al total del empleo y al crecimiento 
entre 1963 y 1974. No solo registra un mayor número de ocupadas, sino también una tasa de crecimiento 
más alta. Aunque la diferencia con salud y educación es menor al 10 %, el comercio minorista supera en 
ocupadas al sector servicios en su totalidad.
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Cabe destacar que el servicio doméstico, principal vía de ingreso de las mujeres al mercado laboral 
remunerado durante gran parte del siglo XX, queda fuera del universo censado. En el Censo Nacional de 
Población de 1947, una de cada cuatro ocupadas en la Capital Federal era trabajadora doméstica. Aunque 
su inclusión incrementaría el total de ocupadas en servicios, es poco probable que su crecimiento haya sido 
proporcional al de otras categorías. Por ende, el peso del comercio en el empleo total podría disminuir, pero 
no así su tasa de crecimiento.

El crecimiento entre 1963 y 1974 contrasta con el estancamiento observado entre 1953 y 1963. En este 
primer período, el total de ocupadas disminuyó ligeramente, debido a la caída del comercio mayorista. 
Aunque los servicios mostraron una pequeña expansión, esta no fue suficiente para compensar la pérdida 
de empleos. 

En síntesis, la tabla 3 sugiere que, aunque el sector servicios explica una proporción significativa del 
empleo total, no basta para justificar el crecimiento entre 1963 y 1974. El comercio minorista y mayorista 
desempeñaron un rol clave en la expansión del empleo femenino durante este período. Esto subraya la 
importancia de analizar en detalle las ramas dentro de estas categorías para comprender dónde se concentró 
el crecimiento. En la tabla 4 se presenta esta desagregación.

 

Tabla 4. 
Cantidad de ocupadas y tasa de feminización del sector servicios por ramas en la Capital Federal (1953-1973).

Categoría
Ocupadas %

1953 1963 1974 1953 1963 1974

Alimentación y refrigerio 1.025 577 4.425 5,7 % 5,0 % 11,9 %

Alojamiento 3.250 2.248 5.267 38,5 % 37,2 % 38,6 %

Aseo y cuidados 
personales

1.850 2.542 6.020 60,2 % 75,8 % 54,4 %

Diversión y recreación 1.684 723 2.659 25,5 % 19,2 % 24,7 %

Almacenaje 235 70 112 4,9 % 2,0 % 7,1 %

Varios 5.628 8.627 10.166 27,6 % 22,9 % 18,6 %

Total10 13.672 14.787 28.649 22,3 % 22,5 % 22,2 %

Salud - - 12.601 - - 67,2 %

Educación - - 16.217 - - 66,6 %

Transporte - - 2.728 - - 5,3 %

Fuente: Elaboración propia con base en DNEYC (1959,  pp. 62-78), INDEC (1965, p. 61) e INDEC (1975, pp. 254-270).

 

10 Como se mencionó previamente, estos totales no incluyen a salud, educación y transporte dado que estas categorías no se encontra-
ban en los censos de 1953 y 1963.
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Al observar la feminización, se aprecia que la tasa total no se modifica a lo largo del período, y se 
mantiene estancada entre el 22 y el 23 %. Contrario a lo que se podría esperar, estos valores son cercanos 
a los que se encontraban en el sector industrial. Alojamiento, aseo y cuidados personales y diversión y 
recreación son las actividades que presentan una tasa de feminización por encima de la media.

Si bien los totales se mantienen, sí se observan cambios en la composición a lo largo del período. 
Aseo y cuidados personales aumenta en 15 puntos porcentuales entre 1953 y 1963, para caer en 20 puntos 
porcentuales para 1974. Por su parte, diversión y recreación cae 5 puntos porcentuales en el primer 
subperíodo, pero los recupera en el siguiente. El sector “varios” presenta una tendencia decreciente de 
aproximadamente 5 puntos porcentuales cada 10 años, mientras que alimentación y refrigerio experimenta 
una suave caída al comienzo, pero duplica su valor para 1974.

El caso de salud y educación muestra una tasa de feminización muy por encima de la media, de 
aproximadamente el triple que las otras actividades del sector, que solamente fue superada momentáneamente 
por aseo y cuidados personales. Finalmente, transporte presenta un valor bajo, en línea con lo que se podría 
esperar, de tan solo el 5 %.

Al observar el total de ocupadas, se contrasta el suave crecimiento (que en algunos casos llega a ser una 
caída) entre 1953 y 1963, con el importante aumento en el período siguiente. En el primer caso, las ocupadas 
aumentan en menos del 10 % contra un aumento del 100 % en el segundo.

Esta tendencia se aprecia también en las ramas que componen la actividad. Alojamiento y aseo y 
cuidados personales aumentan a poco más del doble; diversión y recreación aumenta casi al cuádruple, y 
alojamiento y refrigerio se multiplica por ocho. Este último caso resulta particularmente relevante dado que 
también duplica su tasa de feminización y muestra un caso de una rama en clara expansión. Finalmente, 
“varios” mantiene una tendencia alcista a lo largo de todo el período de estudio.

Mención aparte merecen los casos de salud y educación. Entre ambos presentan un nivel de empleo 
prácticamente idéntico al de todas las otras actividades juntas. A grandes rasgos se podría identificar estas 
actividades con el empleo público (y las restantes con el privado), lo cual muestra la importancia del Estado 
en la incorporación femenina al mercado de trabajo remunerado, pero también deja en evidencia que la 
expansión se ve traccionada por el fuerte crecimiento de las actividades asociadas al sector privado.

La desagregación del sector servicios pone en evidencia su importancia para el nivel de empleo. Si 
bien parte de valores relativos bajos11, experimenta un crecimiento en un período de estancamiento en la 
ocupación como es el que transcurre entre 1953 y 1963. Asimismo, entre 1963 y 1974 puede observarse el 
comienzo del período de expansión12 que tendrá lugar en las últimas décadas del siglo XX. Si bien el ritmo 
aún no marca un quiebre, es posible apreciar un claro cambio de tendencia.

En cualquier caso, sin negar su centralidad en los años siguientes, se puede apreciar que los servicios 
no fueron el motor del crecimiento en nuestro período de análisis. Por ello, a continuación, se presentará 
la desagregación del comercio minorista, que resulta de mayor importancia para explicar el aumento en la 
cantidad de ocupadas en estos años.

11 Al comparar por ejemplo con el nivel de empleo del comercio mayorista y minorista.
12 En nivel de ocupación y en feminización.
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Tabla 5. 
Total de ocupadas y tasa de feminización por rama del sector comercio minorista en la Capital Federal (1953-1974).

Categoría
Ocupadas %

1953 1963 1974 1953 1963 1974

Alimentos 4.063 2.397 18.061 27,9 % 26,9 % 35,9 %

Indumentaria 8.473 9.083 17.895 46,2 % 50,0 % 49,9 %

Artículos para el hogar 4.735 5.017 13.199 31,0 % 31,8 % 37,7 %

Equipo científico, óptica y 
fotografía

407 275 1.143 26,8 % 28,8 % 33,3 %

Ferretería y artículos de 
jardín

523 726 1.638 12,7 % 17,1 % 18,9 %

Automotores 318 978 1.888 14,8 % 17,7 % 12,7 %

Varios 1.183 1.447 3.781 23,4 % 33,6 % 37,6 %

Total 20.210 20.295 58.513 32,2 % 32,8 % 36,4 %

Fuente: elaboración propia con base en DNEYC (1959, pp. 62-78), INDEC (1965, p. 61) e INDEC (1975, pp. 254-270).

 

Si se observa la tasa de feminización, se puede apreciar un suave crecimiento entre 1953 y 1963, y uno 
de mayor magnitud entre 1963 y 1974. Estos datos se condicen con la tendencia general; se produjo un 
relativo estancamiento en el primer subperíodo, mientras que en el segundo se evidencia un cambio de 
tendencia que se acentuará luego de 1974.

Al analizar el caso de las diferentes ramas, se observa la importancia del caso de indumentaria que 
presenta una feminización cercana al 50 % a lo largo de todo el período. Más aún, ocupaba al 40 % de las 
empleadas en 1953 y al 45 % en 1963. Para 1974 estos valores bajan, pero se mantienen elevados en torno 
al 30 %. La importancia del comercio de indumentaria resulta lógica frente a la conocida relevancia de la 
industria textil dentro del sector manufacturero en el nivel de empleo femenino. Incluso con una reducción 
de la participación femenina en el sector secundario, la rama textil sigue asociándose al trabajo femenino 
como si se tratara de una actividad específica para mujeres.

En segundo lugar, se destaca el caso de artículos para el hogar que presenta una tasa de feminización 
de alrededor del 30 % en 1953 y 1963, y aumenta al 38 % para 1974. Nuevamente, se trata de una rama de 
actividad en la cual es fácil realizar una asociación con las tareas domésticas tradicionalmente asignadas a 
las mujeres en su rol de amas de casa. Esto parece reproducir el peso de la división de las tareas del hogar 
también en el mercado de trabajo remunerado: si las mujeres se encargan del trabajo doméstico, entonces 
son las especialistas por excelencia para ocuparse del comercio asociado a esta actividad.

El caso de alimentos resulta sumamente relevante si se lo relaciona con la evolución de la categoría 
alimentación y refrigerio presentada en la tabla 4. Luego de una caída en el primer subperíodo, experimenta 
un gran crecimiento de diez puntos porcentuales en la feminización y multiplica por ocho el total de ocupadas. 
Se puede apreciar una clara expansión de esta actividad tanto en lo relativo a comercio como en el caso de 
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servicios. En gran medida, el crecimiento se debería a la expansión de los supermercados. En los censos 
nacionales económicos de 1953 y 1963, los supermercados no constituían una categoría en sí misma y recién 
aparecen en el de 197413. Retomando la anécdota del epígrafe de este artículo, para principios de la década 
del 70, la protagonista alcanzaba su mayoría de edad y era el momento de salir a buscar su primer trabajo. 
Las tiendas y supermercados ilustran esta nueva tendencia de nuevos puestos que las mujeres eran capaces 
de ocupar, donde había nuevas habilidades y competencias que desarrollar, pero que todavía demostraban 
la fuerza de la segregación vertical y horizontal. 

Sin lugar a dudas, estas ramas son las más relevantes dado que presentan la mayor tasa de feminización, 
y en conjunto explican el 85 % del total de empleos de 1974. No obstante, también resulta relevante destacar 
el constante aumento en la tasa de feminización de equipo científico, óptica y fotografía a lo largo del 
período, y el salto de 10 puntos porcentuales entre 1953 y 1963 de la categoría varios. En el extremo opuesto, 
automotores es la única categoría cuya feminización disminuye en el período.

Al observar el volumen de empleo, se aprecia que todas las categorías experimentan un importante 
incremento, aunque en algunos casos se produce una contracción en 1963. Nuevamente, resulta 
particularmente llamativo el caso de alimentos, dado que parte de niveles bajos y para 1974 es la actividad 
más importante en términos de empleo. Es claro que resulta necesario profundizar el análisis sobre esta 
rama para analizar los motivos, además de la expansión de los supermercados, que pueden explicar 
este fenómeno. Finalmente, cabe destacar la importante expansión del sector que casi triplica el total de 
ocupadas en tan solo once años. Luego de un marcado estancamiento entre 1953 y 1963, se produce un gran 
crecimiento entre 1963 y 1974 que ubica al comercio minorista como una de las principales explicaciones 
del empleo femenino.

Si bien el comercio mayorista no reviste la misma importancia que el minorista para el período de 
análisis, tanto por volumen de empleo como por tasa de feminización, esto no quiere decir que su análisis 
no sea relevante. En 1953 era la rama más importante del sector terciario y, más allá de su estancamiento 
en la primera década del período de estudio, aumenta en un 50 % en el segundo subperíodo. Por ello, a 
continuación, se presenta la tabla 6 en donde se desagregan las ramas de comercio mayorista.

 
Tabla 6. 

Total de ocupadas y tasa de feminización por rama del sector comercio mayorista en la Capital Federal (1953-1974).

Categoría
Ocupadas %

1953 1963 1974 1953 1963 1974

Productos primarios 1.655 2.398 1.071 12,90 % 17,10 % 13,50 %

Alimentos y bebidas 3.044 2.111 4.857 18,30 % 15,00 % 24,00 %

Productos manufacturados 8.399 8.347 15.250 27,10 % 29,90 % 33,70 %

Artículos para el hogar 1.586 1.401 1.663 25,40 % 28,30 % 26,90 %

13 Este cambio podría dar cuenta de un cambio en la apreciación que hicieron los encargados de su diseño sobre la realidad económica 
asignando una categoría propia a un fenómeno que se encontraba en crecimiento.
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Insumos
para la construcción,
metales y maquinaria

4.452 3.319 5.530 21,40 % 21,30 % 22,40 %

varios 1.705 1.893 2.184 24,70 % 25,20 % 23,30 %

Total 20.841 19.469 30.555 22,10 % 23,20 % 26,90 %

Fuente: Elaboración propia con base en DNEYC (1959, pp. 62-78), INDEC (1965, p. 61) e INDEC (1975, pp. 254-270).

Como se puede observar en la tabla 6, el estancamiento en términos de volumen de empleo para el período 
1953-1963 se ve acompañado de un pequeño aumento en la tasa de feminización de 1 punto porcentual. A su 
vez, el gran aumento para el período subsiguiente también se ve asociado con un crecimiento de 3,5 puntos 
porcentuales.

Al analizar la tasa de feminización, destaca el caso de productos manufacturados con valores superiores 
al promedio en todos los años. Por otra parte, productos primarios, artículos para el hogar, insumos para 
la construcción, metales y maquinaria y varios experimentan oscilaciones a lo largo del período sin una 
tendencia clara.

El caso más interesante es el de alimentos y bebidas que luego de experimentar una caída en 1963 alcanza 
valores similares al promedio para 1974. Al analizar la evolución de esta rama en las distintas categorías que 
se analizaron en este trabajo (servicios, comercio mayorista y comercio minorista), se aprecia un importante 
crecimiento tanto de la feminización como de la magnitud de empleo del sector.

Al observar el volumen de empleo, se aprecia una caída en el valor total para el primer subperíodo, que 
se explica por la contracción de todas las ramas, a excepción de las categorías varios y productos primarios. 
En cualquier caso, cabe destacar que, salvo en el caso de alimentos y bebidas, la magnitud de la contracción 
fue reducida.

Para el segundo subperíodo se produce el fenómeno opuesto. Productos primarios pierde más de la mitad 
de los empleos femeninos, al tiempo que se produce un importante crecimiento. Productos manufacturados 
y alimentos y bebidas lideran este crecimiento duplicando (a grandes rasgos) el total de ocupadas. Insumos 
para la construcción, metales y maquinaria también experimenta un importante crecimiento, mientras que 
las categorías restantes crecen en menor medida.

En síntesis, se observa un claro contraste entre los dos subperíodos que se analizan. En el primero se 
produce una suave contracción y en el segundo, un claro crecimiento. Productos manufacturados y alimentos 
y bebidas son las dos ramas centrales que traccionan ambos fenómenos, mientras que productos primarios 
constituyen una excepción que se mueve en sentido opuesto al resto de las ramas.

Consideraciones finales

En este trabajo se ha analizado el volumen de ocupación femenina y la tasa de feminización de las 
diversas ramas que componen los subsectores de servicios y comercio mayorista y minorista durante el 
período de la ISI en la ciudad de Buenos Aires.
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La importancia del sector terciario, en particular de los servicios, en el nivel de ocupación de la mano 
de obra femenina, ya ha sido analizado por la historiografía. En la misma línea, se había constatado una 
expansión paulatina, pero constante de la feminización del sector secundario.

Sin embargo, aún quedaba pendiente un estudio sobre cuáles eran las ramas que traccionaban este 
crecimiento. La centralidad de la ocupación femenina en la industria textil para el sector manufacturero 
ha sido destacada en numerosas ocasiones (Norando, 2016) (Garibotti, 2024) (Miner, 2023). De forma 
similar, los sectores de salud y educación se ubicaron entre los principales demandantes de trabajadoras, 
cuyo crecimiento también fue trabajado por la historiografía previa. Surgía, entonces, el interrogante sobre 
el subsector comercio y el resto de las ramas del sector servicios que posibilitaron esta incorporación, y la 
magnitud en la que lo hicieron.

En este contexto, el presente trabajo colabora en cubrir una vacancia a partir de la articulación de 
los censos nacionales de población y los censos nacionales económicos. Estas fuentes han permitido 
analizar el peso de la ocupación femenina dentro del sector terciario durante el período analizado y 
en qué ramas se insertaron las mujeres. A pesar de no ser fuentes elegidas por otros especialistas para 
abordar esta problemática por sus modificaciones metodológicas, consideramos que luego de una profunda 
sistematización, los censos constituyen una herramienta útil para analizar la ocupación femenina (Quay-
Hutchinson, 2000) (Novick, 2000) (Lattes y Lattes, 1974).

Así, se ha constatado que, dentro del sector terciario, algunas de las ramas con mayor feminización 
fueron las que históricamente han estado asociadas a actividades femeninas como aseo y cuidados 
personales y alojamiento, en el caso de servicios; e indumentaria, artículos para el hogar y alimentos, en 
el caso del comercio minorista. En este sentido, se trata de ejemplos que refuerzan las hipótesis sobre la 
segregación horizontal de las trabajadoras. Si bien efectivamente se observa un crecimiento de la ocupación, 
que la mayoría de las mujeres se ocupara en estas ramas demuestra el peso del sesgo de género a la hora de 
incorporarse en el mercado de trabajo.

Por otra parte, se ha podido comprobar que el subsector comercio reviste de una importancia 
fundamental durante las primeras décadas del período analizado, y que recién a partir de mediados de los 
años 70, el crecimiento del sector terciario estuvo impulsado por los servicios. La expansión del empleo 
femenino se explica en un principio por el crecimiento de la actividad comercial, tanto minorista como 
mayorista, y luego, por el aumento de la ocupación en las ramas de servicios.

 
A lo largo de este trabajo también surgieron nuevos interrogantes sobre cómo se da el proceso de 

incorporación femenina al mercado de trabajo: ¿Es homogéneo? ¿De qué manera influyen los patrones 
socio-culturales en estas transformaciones? ¿Se puede hablar de una mejora en las condiciones laborales de 
las mujeres? Ante esto, nuevamente observamos las tendencias a reproducir la división del trabajo y el peso 
que tiene la segregación horizontal y vertical en las mujeres a la hora de conseguir trabajo. Aunque es cierto 
que otras fuentes pueden ilustrar esto de mejor manera, nuestro análisis de los censos permitió un detalle y 
distribución del trabajo según ramas, donde las trabajadoras siguen ocupándose en actividades femeninas, 
y el crecimiento de la feminización está marcado por la desigualdad de género.

Como agenda de trabajo futura, se buscará comparar los niveles de feminización en el largo plazo 
considerando también las diferentes ramas de la economía. De esta manera, se busca tener una visión más 
completa sobre el crecimiento de la ocupación femenina.
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Anexo metodológico
Para la conformación de las tablas 3, 4, 5 y 6 se recurrió a los censos nacionales económicos 

correspondientes a los años 1953, 1963 y 1974. Se utilizaron los datos correspondientes a la Capital Federal 
(hoy Ciudad Autónoma de Buenos Aires) de los sectores servicios y comercio mayorista y minorista. Dado 
que las categorías utilizadas por los censos de 1953 y 1963 presentan muy pocas variaciones, la dificultad 
consistió en reelaborar estas categorías siguiendo el espíritu del censo para compatibilizarlas con las 
de 1974. En gran medida, los cambios entre los distintos censos son consecuencia de los cambios en los 
nomencladores a nivel internacional.

En el caso de servicios, se adaptaron las categorías del censo de 1974 a las de los censos de 1953 y 1963. 
Así, la categoría “alimentación y refrigerio” quedó conformada por restaurantes, grill, fondas, cantinas, 
etc.; pizzerías, empanadas, etc.; confiterías y salones de té; cafés, bares, cervecerías, whiskerías, etc.; bares 
lácteos, lecherías y heladerías; servicio de comedor y bar en trenes, barcos, etc. La categoría “alojamiento”, 
por hoteles, hosterías y moteles; pensiones y posada (alojamiento por hora). La categoría “aseo y cuidados 
personales”, por peluquerías y salones de belleza y servicios personales no clasificados en otra parte. La 
categoría “diversión y recreación”, por producción de películas cinematográficas; distribución y exhibición 
de películas cinematográficas; emisiones de radio y televisión; bibliotecas, museos, jardines botánicos 
y zoológicos y otros servicios culturales, y servicios de diversión y esparcimiento no clasificados en otra 
parte. La categoría “almacenaje”, por depósito y almacenamiento. Finalmente, la categoría “varios” quedó 
conformada por servicios de elaboración de datos y tabulación; servicios de publicidad; servicios prestados 
a las empresas, no clasificados en otra parte, excepto el alquiler y arrendamiento de maquinarias; alquiler y 
arrendamiento de maquinaria y equipo; servicios de saneamiento y similares; reparación de calzado y otros 
artículos de cuero; talleres de reparaciones eléctricas; reparación de automóviles y motocicletas; reparación 
de relojes y joyas; otros servicios de reparación no clasificados en otra parte; servicio de lavandería, 
establecimientos de limpieza y teñido y estudios fotográficos, incluida la fotografía comercial.

Asimismo, se construyeron tres nuevas categorías no presentes en los censos previos por corresponder a 
unidades censales no incluidas en ellos. Salud, compuesta por servicios médicos y otros servicios de sanidad. 
Educación, por instrucción pública e institutos de investigaciones y científicos. Finalmente, transporte, 
compuesta por servicios relacionados con el transporte terrestre; servicios relacionados con el transporte 
por agua, y servicios relacionados con el transporte aéreo.

El caso de comercio requirió también agregar algunas categorías, dado que presenta un nivel de detalle 
mayor al caso de servicios. Así, en comercio mayorista, la categoría productos primarios se compone de 
agropecuarios; pesca y caza (en el censo de 1974 estas dos categorías se encuentran agrupadas); forestales 
y minería; alimentos y bebidas de alimentos; y bebida y tabaco. Productos manufacturados, de textiles; 
confecciones; cueros y pieles curtidas; sus manufacturas; artes gráficas; maderas; papel y cartón; productos 
farmacéuticos, de higiene y tocador; productos químicos, pintura y barnices, y artículos de caucho. Artículos 
para el hogar, de artículos para el hogar y joyería, relojería y afines. Insumos para la construcción, metales 
y maquinaria, de materiales para la construcción; metales, exclusive maquinaria; vehículos y maquinaria 
exclusive la eléctrica, y maquinaria y aparatos eléctricos. Finalmente, varios está compuesto por varios; 
consignatarios en general; importadores y exportadores; corredores y comisionistas; óptica y fotografía; 
jugueterías.
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